
En 1886, los obreros estaban en lucha por las 8 horas de trabajo; 
lucha que desencadenó la represión y ésta el asesinato de 5 obreros anar­
quistas en Chicago.

A 87 años de estas muertes seguimos en lucha, la burguesía y el 
estado, dueños de los medios de producción, siguen explotando a los tra­
bajadores. América Latina al igual que otros sectores del mundo se en­
cuentran en plena crisis creciente. Se vive cada vez peor, cierran las in­
dustrias, gran aumento de desocupación, la suba de precios es constante. 
El hambre y la miseria ganan amplios sectores de la población y en me­
dio de esta opresión se mostró como camino clave para el proceso de 
emancipación del pueblo, la conquista de puestos en el parlamento, pa­
sando entonces a jugar el obrero, como consecuencia de esto, un papel 
pasivo, que lo convierte en una clase oprimida por la tecnocracia re­
volucionaria.

En medio de todo esto vemos a amplios sectores poulares que se en­
cuentran identificados a ideologías partidistas; que no buscan otra cosa 
que la coexistencia pacífica entre dos clases como son la burguesía y el 
proletariado; cuyos intreses son diametralmente opuestos; siendo el ob­
jetivo de estas ideologías el acceso al aparato estatal, canalizando el des­
contento popular a base de metodologías aparentemente opuestas a la cla­
se dominante, pero que en realidad sirven para disolver las reales formas 
de poder revolucionario y consolidar la dominación.

Actualmente a metodoogía de lucha planteada por la izquierda, falsea 
y es absolutamente contradictoria a los planteos revolucionarios.

“LA LIBERACION DE LOS TRABAJADORES SERA OBRA DE LOS 
TRABAJADORES MISMOS O NO SERA”,

Afirmamos que los métodos tienen que coincidir con los fines.
Para que la revolución pueda tomar una orientación libertaria, des­

centralizada, antiestatal, es necesario desde ya enmarcarnos dentro de es­



tos principios. En lugar de habituar a las masas a la idea de dictadura y 
esperar de la conquista del poder el medio único de desatar todos los nu­
dos, o atribuir toda tarea técnica revolucionaria a los comités centrales, 
a la dirección de un partido o de una confederación etc., es preciso pre­
parar los grupos y organismos ya existentes para desempeñar la tarea 
hacia la cual se sienten más capaces o capacitarlos para alguna si no lo 
están todavía; y al mismo tiempo formar aquellos nuevos organismos más 
o menos embrionarios de distribución de reedificación y de elaboración 
que se pueden prever necesarios, de modo que no nos encontremos al día 
siguiente del derrumbamiento del poder, sin nada listo, sin un preciso pro­
grama práctico para realizar y por consiguiente obligados a tolerar que un 
nuevo poder sustituya al antiguo, en sustición también de nuestra ausente 
capacidad coordinadora y productiva.
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